
Los libros 

U nan1uno, con el recia ejemplo de 
su vida y obra, es un grito perenne 
de protesta contra los innúmeros 
Maeztus del instante. 

Encomiable la bor, pues, la de to­
dos los escritores que fijan en es­
tas biografía s aquellas siluetas 
de bronce n que vive la pureza 
intele tua l d la P nínsula: un Una ­
muno, un a lle Inclá n, un Ossorio 
y G a Jla rdo , un Ia r, ñón o un R e­
paraz.- R ica rdo A . L atcha1n. 

SA. · . G T' . : , por Luis Bertrand. 

Las fiest ·;. con qu e n 1 mundo 
e nt ro se r. t conm mo r do l X 
ani r río del f a li c imi nto de San 
Ag ustín he u sto n ue a mente de 
d e actu lid d l l i ro q ue hace algu­
nos años de i ' l a nto africa no 
Lui s crtra n , p r, q ui n los pe r­
sonaj s re ligi sos h n tenido siem­
pre u na se ucc· 'n s peci l. 

La ligur S n g ust ín cobra, 
día a d ía , u n int r' mayo r, y cuales­
quie r q u n I reenc iac - toda 
pe r on qu se int r e por los pro-

lemas d e 1 ul t ur ha d sentirse 
1...specia lmen e atra í por q uien n 

" 
a a n igüedad r o ma na qu e moría 

, entam nte, fu ' uno de los individuos 
más cultos , un d ef nsor entusiasta 

l 
de la cultura, y n e l s no de la 
lg le~ia a qu e perten cía , uno de los 
pensa dores m á s profundos. Por 
esto encontramos plenamente j us­
tificado el interés de Bertrand por 
San Agustín, que es una figura 
de actualidad permanente. · 

El libro que le ha consagrado es 
curioso e interesante. Curioso, por­
que cuesta clasificarlo en un género 
determinado No es una· biografía 
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en el rigor de la palabra: tampoco 
es una biografía novelada, ya que 
los datos de rigor histórico faltan 
por completo en el libro, como las 
fecha~ en que se desenvuelve; tam­
poco podría afirmarse que es un es­
tudio sobre la vida y el pensamien­
to del santo, por cuanto no se ha es­
tudiado el pensamiento agustiniano 
en su integridad, ni tampoco la in­
fluencia que tuvo en la antigüedad 
cristiana; a lo sumo podríamos de­
cir que es la interpretación actual, 
que un francés de es'te siglo da al 
fenómeno curioso que en la historia 
del pensamiento antiguo es San 
Agustín. Y reside el principal interés 
del libro en la interpretación a que 
hemos aludido, de carácter princi­
palmente poemático, en algunos 
pasajes, lo que presta al volumen de 
Bertrand un especial encanto. Pero 
la fluidez del estilo, la elevación y 
seriedad con que el tema está tra­
tado, y más que todo, la permanente 
solidez de la evocación del santo, 
que son, a nuestro juicio, las cuali­
dades primorqiales de la obra de 
Bertrand, se hallan coi:11pletamente 
desvirtuadas en la traducción cas­
tellana, por la pésima calidad de 
ésta. El traductor un señor Lapuya, 
desconoce por completo el arte de 
traducir, arte secundario si se quie­
re, pero arte al fin. Premunido de 
conocimientos de francés que no 
parecen ser muy profundos, se ha 
lanzado a una empresa difícil, y 
para salir del paso emplea el siste­
ma de traducción literal, con dic­
cionario en mano, que le hace caer 
en renuncios notorios. Así el pri­
mer capítulo Un mioiicipio afri­
cano, tiene muy poco de Bcrtrand 
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y sí mucho del galimatías del señor 
Lapuya, galimatías que vidente­
mente no nos interesa. También se 
encuentran palabras inventadas que 
no pertenecen al francés ni al cas­
tellano, y que son galicismos bur­
dos. 

Es sensible que un mal tr ductor 
pueda echar a perder una obra de 
interés como la que com ntamos, 
pues en e) original francés que hemos 
releído en la Retme des D u. I[ an­
des, que lo publicó hace algunos 
años, Bertrand consiguió una inter­
pretación, ni muy acertad ni muy 
profunda, de San Agustín, que, por 
sus condiciones d estilo, sobrio, 
armónico y de una suprem elegan­
cia, llegaba a todos los corazon s 
aunque no haría pensar a muchas 
cabezas, porque el lemento ideo­
lógico del libro no es lo principa 1. 

Hoy día, la circunstanci que he-
mos indicado al omenzar est 
crónica, pone de nue o en actuali­
dad el libro de Bertrand, que es el 
más adecuado par difundir el co­
nocimiento de San Agustín entre 
toda la gente que se int resa por 
adquirir conocimientos de ocasión 
o circunstanciales. Pero sin duda 
alguna, es una obra con mala suer­
te, pues agotadas las ediciones 
francesas sólo han llegado a las 
librerfas los ejemplares de la tra­
ducción a que nos hemos referido, 
y que no hace ningún favor ni al 
santo, ni al autor.-A bel Valdés A. 

MARlÁTEGUI, por Eugenio Orrego 
Vicuña. 

La tragedia de la presente gene­
ración sudamericana es la tragedia 

At nea 

de una generación sin maestros. 
lHan producido la n1v rsidad, la 
política, el ejército, J litera ura una 
personalidad ejemplar y señera 
que se aureolara de la onfi nz 
colecti a y conduj r a mul ¡. 
tudes a la realización d un g r n 
ideal? La rcspuest n ga ti, par ce 
imponerse. 

Han &ido malos ños los nues ro . 
El cambio operado ha sid n , io­
lento y profundo que 1 s rupt ur s 
surgidas del desas r no odían d-
mitir parche má~ m n 
os aconsejado. o r al b it r i n-

tusiastas. Pudo xistir so 1 
madera del gran spíri u. P ro, 
sofocado en medio de la host i li 
o la indiferencia d s u ntcn1 po-
r' neo~, prefirió hun irs n 1 sol -
dad y en 1 sil n io constru ir 
orgullosam n e 1 pro pia o r . 

Y esa con ienci de 1 ra 1 n 
hecha, es dig nid d d 1 o c ío qu 
ha mantenido en un goí n o sa l u­
dable a a ntoc:: spíri tus q ue n 
han querido él.fron r I • asper z s 
de la lucha, ha sid la sa l c ió n de 
ellos mismos y d sus con mpor' -
neos que han podido ser los testigos 
apasionados de sus m di c10n s . 

To es precisamente 1 a so de 
]os' Carlos i\1ariáfegui que on 
tanta simpatía studia Eugenio 
Orrego Vicuña en su conf ren 1a 
recogida ahora en libro (1). 

~1ariátegui desafió virilmente 1 
medio hostil y fu el ab nderado 
de todo un movimiento de renova­
ción social. Pudo haber sido l 
maestro de su generación. Pero las 

(1) Ediciones Mástil, Santiago de 
Chile, 1930. 


